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SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS-MUTUOS. 

M E M O R I A 
correspondiente al primer semestre del año de 1855 

presentada por la Comisión Central y leída en la junta 
general celebrada el dia 29 de diciembre de diclxo año. 

SEÑORES: 

Entre las atenciones que ocupan constantemente á esta 
Comisión Central, es la mas eficaz, el aumento de la Socie­
dad, cumpliendo el deber á que está constituida. Nuestros 
consocios cenocen bien la fuerza de esta verdad y el interés 
que nos guia; repitiendo con satisfacción que por parte de 
los comisionados provinciales y recaudadores de la Cen­
tral se hace notar cada dia el celo que los anima con la 
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fundada esperanza de ver lo antes posible realizado el ob­
jeto laudable que hemos indicado. Después de demostradas 
en las memorias anteriores las razones ó probabilidades en 
que la Comisión funda el éxito del progreso de la Sociedad, 
á 6n de que reconocido por todos los interesados su solidez, 
pueda convencerles de que sus familias no carecerán do los 
socorros competentes en los casos marcados por reglamen­
to; solo resta à la junta recordar que este beneficio, digno 
de la mayor consideración , se deberá siempre á los senti­
mientos y filantropía que distinguen á los profesores que 
permanecen asociados, ayudando á las juntas con noble es ­
fuerzo para ver un dia realizado su objeto; por consiguiente 
es de esperarse los mas favorables resultados, y en tal caso 
habremos cumplido lodos con nuestros deberes, siendo esta 
satisfacción la mayor recompensa. 

Otra de las razones que justamente nos animan , es el 
crecido número de jóvenes profesores que dia por dia se 
establecen. Fácil nos fuera persuadirlos de las ventajas que 
les resultarían con su ingreso en la Sociedad; sin embargo, 
ellos á im pulso de su misma razón comprenderán que , si 
por ahora no es este el primer objeto que ha de ocuparlos, 
ha de llegar un dia en que constituidos muchos en padres 
de familia, sientan los efectos naturales hacia el bien de es ­
ta, prescindiendo de la utilidad que obtendrian en caso 
de imposibilitarse para el ejercicio de la facultad. Mucho 
pueden influir los prudentes consejos de los profesores 
asociados, á quienes la junta recordará siempre tan seña­
lado servicio, porque los vé en todas épocas dispuestos con 
interés á cuanto pueda engrandecer nuestra corporación. 

En el semestre que nos acupa han ingresado tres pro­
fesores y otro rehabilitado; se ha concedido la pensión de 
cuatro reales diarios á los socios patentes números 73, y 676: 
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la de seis reales al de la patente núm 569, y la de ocho 
reales á las de los números 81, 222, 357 y 375; se ha de­
clarado el pase á la pensión inmediata de seis reales á nue­
ve socios; á la de ocho reales á diez y siete; y se acordó 
caducase la pensión de seis reales diarios que disfrutaha 
Doña Engracia Cruellas, viuda del socio patente núm. S56, 
correspondiente á la provincial de Zaragoza, por haber 
contraído segundas nupcias sin dejar sucesión ; pagándose 
por las cajas de la Sociedad hasta la fecha, cincuenta y 
cinco pensiones; quedando en curso dos espedientes do 
ingreso y constando la corporación en fin de junio, de 
cuatrocientos diez socios. 

Para conocimiento de los interesados se demuestra á 
continuación el resultado de la cuenta general del citado 
primer semestre. 

CARGO. 

Ri. un. mrt. 

Por la existencia que resultó en fin de diciembre 
de 1834 , 

Por el dividendo de 423 socios al \ 1|2 por cien­
to Ue! capital de 1.769,000 reales que repre­
sentan  

Son mas cargo por cuota de entrada de dos so­
cios.  

Son id. por dividendos anteriores según liquida­
ciones  

Son id. por cuenta de gastos de espedientes de tres 
socios. '• 

Son id. por la existencia en el semestre anterior 

2,042 » 

26,535 » 

220 . 

180 » 

60 , 
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Rt. m. mrt. 

í favor de la Sociedad y en favor de los co­
misionados recaudadores de Alicanle y Sevilla- 31 10 

Total cargo 29,068 19 

DATA. 
Satisfecho á los pensionistas en el precitado se­

mestre 22,590 » 
Id. á los empleados de la secretaría general y la 

provincial de Zaragoza . 3,700 > 
Id. por gastos de oficinas 756 22 
Id. por gastos de correo y giro de los comisio­

nados recaudadores y de la Central á las pro­
vinciales 15T 20 

Son mas data por la existencia que obra en po­
der de la Cemisien provincial de Córdoba y el 
comisionado recaudador de Valencia á favor 
de la Sociedad para la cuenta siguiente. . . 170 » 

Son id. por alcance á favor de los comisionados 
de Guadalajara y Tarragona en la cuenta an­
terior 4 32 

Son id. por valor de trece recibos del dividendo 
no satisfechos 735 , 

Total data 28,114 6 

DEMOSTRACIÓN 
Importa el cargo 29,068 10 
Id. la data 28,114 6 

Existencia en fin de junio. . . 954 * 
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Para llevar á cabo el fomento de la Sociedad, permí­
tasenos manifestar, que si los individuos que hoy la forman 
signen constantes en tan noble propósito, alejando con sus 
invitaciones é infatigable celo todo motivo de duda en los 
profesores, es evidente llegue el dia en que veamos con­
cluida nuestra obra, complaciéndonos lodos al considerar 
libres de la indigencia á las familias que por reglamento 
disfruten socorros acordados. A.1 efecto aprovechamos la 
ocasión para recordar á los socios procuren no dilatar el 
pago de los dividendos, evitando las consecuencias preci­
sas en tesorería por la sencilla razón de que dichas can­
tidades se destinan á cubrir las pensiones de la Sociedad, y 
sino son puntuales, tienen este auxilio démenos los intere­
sados originando que varios de los comisionados recauda­
dores anticipen los fondo de su cargo, como ya lo han hecho, 
en obsequio del servicio de la corporación; tanto por mere­
cerles entera confianza sus consocios, como por el interés y 
sentimientos que los animan.— Madrid á 30 de setiembre 
de IfiS'ó.—Guillermo Sampedro.—Federico Schwartz.—Es­
teban Guiloche.—Anselmo Alonso Pardo.—Valentín Roza-
len.—Simón Ur.cilla.—Vicente Sanz González, secretario. 

Real orden nombrando á D. Nicolás Casas Consejero de 
Sanidad. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DEL REINO. 

Sanidad.=Negociado 2.* 

Habiéndose reorganizado por Real decreto de esta fe­
cha el Consejo de Sanidad del Reino con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo 4 °, capítulo 2.° de la ley de Sanidad 
de 28 de noviembre próximo pasado, la Reina (q. D. g.) 
atendidas las especiales circunstancias que concurren en 
V. S., ha tenido á bien nombrarle Consejero del mismo' 
como catedrático de la Escuela superior de veterinaria de 
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esta Corte. De Real orden lo comunico á V. S. para su in­
teligencia, satisfacción y efectos consiguientes.—Dios guar­
de á V. S. muchos años. Madrid 12 de diciembre de rail 
ochocientos cincuenta y cinco.—HLELBES.—Señor D. Nico-
ás Casas. 

Ya dejó por fin de estar huérfana la veterinaria 
ante la corporación donde se discute, ventila é infor­
ma cuanto al ejercicio de la veterinaria pertenece ; ya 
forma parte de ella un veterinario que podrá defender 
á sus comprofesores contra los abusos que las autori­
dades suelen cometer, y sostener personalmente las 
atribuciones que á cada uno son anejas con relación 
al título que posea: ya no habrá que andar suplicando 
y mendigando favor para que se defienda la justicia 
con que muchos profesores acudían en queja á S. M. 
ó á su Gobierno, pues no es lo mismo defender causa 
propia que interesa, como hacerlo de un modo indi­
recto por cosas de que no se tenia un convencimien­
to íntimo y completo. Pueden estar en el entender los 
profesores dedicados á la ciencia de curar los animales 
domésticos, que en el nuevo Consejo de Sanidad en­
contrarán un defensor constante de la clase á que se 
honra pertenecer, y que no perdonará ocasión ni me­
dio hasta conseguir lo que todos los buenos y verda­
dero» profesores ansian. 

FLEBITIS SUPURATIVA DE LA YUGULAR: TRATAMIENTO POR 

ESTRACCION DE LA VENA AFECTADA. 

Digimos en el número anterior que Rey habia usado 
íucesi va mente dos procedimientos para practicar la abla­
ción ó estirpacion de la vena yugular. 

1.° Disección de la yugular con el bisturí: eslracción del 
vaso con sus tres membranas. Hemos hecho esta opera­
ción disecando primero la piel en toda la estension de la 
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vena afectada y disecando la masa carnosa formada por 
la yugular y el tejido celular que la rodea. Este medio tie­
ne el inconveniente de hacer una herida muy estensa y pro­
funda, cuya cicatrización exige tres ó cuatro semanas. Re­
clama dar muchos puntos de sutura para mantener aproxi­
mados los labios de la herida durante los primeros dias. 
La solución de continuidad que resulta no deja siempre 
indicios bien aparentes: una cicatriz lineal es la termina­
ción.—Para evitar una división tan estensa de los tejidos, 
hemos modificado este procedimiento. En vez de hacer 
una incisión sola en la superficie déla vena enferma ha ­
cemos tres: la primera sobre la fístula resultante de la san­
gría; la segunda al nivel de la reunión de las raices de la 
yugular; y la tercera sobre la facial en la región parotídea. 
En seguida se diseca con el bisturí recto la masa formada 
por la yugular para quitarla. Este modo hace la operación 
mas larga y difícil; siendo las consecuencias tan favorables 

como las que se notan después de una sola incisión. La ci­
catrización es mas rápida: la hemos obtenido algunas veces 
en 15 ó 20 dias.—El examen de las membranas del vaso 
afectado y de sus medios de unión obligan á adoptar otro 
procedimiento. 

Disección de la yugular con el dedo entre la membrana 
esterna y media de la vena. Hemos observado que, en el 
caso de flebitis, la membrana media do la yugular apenas 
se adhiere á la membrana celulosa y que se las puede se ­
parar fácilmente con el dedo. Esta particularidad que es 
constante y que no existe en el estado normal, nos ha condu­
cido naturalmente á una operación mas sencilla, de mas sen­
cilla ejecución y mas fácil de curar. He aqui como la prac­
ticamos: tirado el animal á tierra y convenientemente ase­
gurado, se coloca nu ayudante cerca de la cabeza , el cual 
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tiene en un amero ó en una cesta las tijeras, un bisturí rec­
to, pinzas con dientes de ratón, cordonetes y dos agujas 
para sutura. Se hacen con el bisturí recto tres incisiones 
como en la operación precedente, dirigiendo el instrumen­
to cortante hasta la membrana media de la vena. Después 
se introduce por cada incisión el dedo índice, con el que se 
desprende fácilmente el cilindro formado por el vaso enfer­
mo.—En la incisión parotidea se dividide al través la vena 
facial si está obliterada, ligándola antes con un cordonete 
si la sangre que contiene no está coagulada.—Por la inci­
sión del medio se descubren las dos raices principales de 
la yugular, primero la facial que está ya divida, como aca­
ba de decirse, y en seguida la gloso-facial ó maxilar ester­
na, la cual se corta con las mismas precauciones. Queda 
por último la vena occipital que suele por lo común termi­
nar hacia estos dos ramos: se la separa sin herirla. A vo­
ces hay que practicar otra incisión mas hacia el borde del 
hueso maxilar para descubrir la maxilar esterna y corlar­
la en este sitio. 

Terminadas estas maniobras, la operación está muy 
adelantada, no queda mas que ocuparse de la herida mas 
inferior. Se hace salir por esta incisión la parle superior de 
la vena que ha sido aislada, y se procura desprender el 
vaso por debajo de la fístula. Llegando aqui, ya no se pue­
de disecar con los dedos, pues la adherencia de los tejidos 
no ofrece los mismos caracteres: se recurre al bisturí y 
cuando la disección ha llegado á medio ó un través de dedo 
por debajo, se corta al través el vaso sin ligarle.—La ope­
ración está terminada y se estrae la yugular en una longi­
tud de 15 á 20 centímetros (cerca de una cuarta). Solo que­
da la cura que no es difícil. 

Se limpia el cuello de la sangre, y se dan los puntos 
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necesarios de sutura en cada incisión. En las heridas supe­
riores suele bastar un punto de sutura simple, y doi en las 
inferiores, cuyos puntos se aproximan después de introdu­
cir entre los bordes de la solución de continuidad una plan­
chuela delgada. 

Terminado todo se levanta el animal, se limpia conve­
nientemente y se le lleva á su plaza alándole á los postes 
con la grupa hacia la pesebrera para impedir el que se 
frote. Se recomienda la dieta blanca. Al otro dia está muy 
tumefactada la región operada. Se quitan los puntos de la 
sutura, se desprenden ligeramente con el dedo los coágulos 
desangre negra que llenan las heridas, y cura con el un­
güento digestivo.-—Hacia el cuarto dia, las heridas están 
bermejas, de buen aspecto y marchan rápidamente hacia 
la cicatrización.—La curación es compleja á cosa de los 
l o ó 18 dias. Las heridas inferiores son las primeras que se 
cicatrizan, siendo la parolídea la última que desaparece. 

Por los IB dias siguientes á la operación se impedirá 
que el animal se eche, conservándole atado según se ha di­
cho. Nunca ha sobrevenido ¡nfosura ni otra complioacion 
por esta* causa.—Cuando las heridas tienen buen aspecto, se 
aumentará gradualmente el alimento al cuarto óquinto dia. 

La operación que acaba de describirse es una de las 
mas importantes de la cirujia, exige de parle del operador 
conocimientos anatómicos y sobre todo sangre fria á causa 
de las hemorragias que pueden sobrevenir. Es también una 
de las operaciones mas largas que llegan á practicarse: se 
necesitan cuando menos diez minutos para ejecutarla.—De­
bemos añadir que el caballo sometido á la operación indi­
cada parece sufrir los mayores dolores, haciendo con fre­
cuencia los movimientos mas enérgicos para substraerse. Mas 
tiene una compensación en los dias que seguirán; desde el 
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dia siguiente se nota en su estado general una mejotia ma­
nifiesta que va en aumento, y que debe atribuirse á la es-
traccion de un vaso enfermo cuya presencia origina un 
prurito de los mas violentos. 

Durante la operación pueden presentarse complicacio­
nes: la dificultad en reconocer el trayecto de la vena y las 
hemorragias accidentales. Si el operador teme no poder 
distinguir el trayecto de la yugular que se propone estraer, 
debe desbridar la fístula é introducir una sonda encorvada 
cuya dirección figuo, y llega de este modo hacia las partes 
superiores de la vena. A veces estorvan al operador las 
hemorragias, procedentes de haber dividido las paredes de 
la yugular ó una de sus raices en quienes no está la san­
gre coagulada. Se corrige por la ligadura hecha encima de 
la parte del vaso roto.—Bajo este concepto conviene notar 
que se la debe temer en la flebitis que hace tres semanas 
ó un mes que existe, y que no es temible cuando tiene 
mas tiempo, porque los vasos estan provistos de coágulos 
fibrinososadheridos.—Ningún vaso arterial importante pue­
de ser heiído. 

Según lo espuesto, se ha visto que la ligadura debe 
practicarse algunas veces como complemento de la opera­
ción para estraer la vena. La hemos hecho cuando hemos 
reconocido que la facial y la maxilar esterna no contenían 
coágulo, y podemos asegurar que nunca ha resultado el 
menor accidente. El cordonete cae hacía el duodécimo dia; 
su presencia ha retrasado un poco la cicatrización, pero 
este retraso es insignificante. En doce casos que han nece­
sitado la ligadura de las dos raices principales, no ha so­
brevenido hemorragia después de la caída del cordonete. 
Una vez sola arrastró consigo un trozo de la facial; la c i ­
catrización se hace con rapidez. 
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Las observaciones que hemos recogido son un argu­
mento en favor de la ligadura de la yugular ó de sus r a ­
mas y de la inocencia de la estraccion de la vena, que no es 
para los tejidos un foco de supuración y una causa de do­
lor. Debemos añadir, que en ningún caso hemos hecho la 
ligadura de la vena yugular en la incisión mas inferior, 
es decir debajo del punto en que se habia practicado la 
sangria; pues hemos encontrado siempre muy obliterado el 
vaso tintre esta parte y el corazón. Hasta el dia no hemos 
encontrado escepcion en los numerosos casos de flebitis que 
se nos ha presentado ocasión de observar. 

Ventajas de la operación por estraccion. Son muy im­
portantes; sacando la vena ulcerada, se evitan los acciden­
tes que pudieran proceder de una infección general.—La 
curación es rápida; se verifica en 15 ó 20 dias.—No puede 
atribuirse á la operación el destruir un vaso importante, 
pues la circulación no puede restablecerse en una vena 
que ha padecido la flebitis supurativa.—Ninguna compli­
cación funesta inquieta al operador. Por los otros medios 
es mas lenta la curación y por ellos puede sobrevenir la 
muerte, como la observación lo ha comprobado.—N. C. 

KEMITinO 

DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL. DEL LOBADO Y REFLEXIONES SOBRE SO 

NATURALEZA Y TRATAMIENTO. 

Si podemos permitirnos de los señores redactores de 
los periódicos de nuestra ciencia la distinguida atención de 
colocar en sus apreciables números, algunos de nuestros 
iseasos escritos, esperamos determinarán la inserción del 
queçn estos momentos nos ocupa. 

No vamos á redactar una memoria , ni una monografía 
tan estensa y prolija como la pérfida enfermedad que nos 
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sirve de tema justamente mereciera. Nos proponemos solo 
demostrar que, tan frecuente y por todos tratada como 
grave y mortífera , especialmente en algunas especies del 
género solípedos (I), no está, ó no puede estar fuera de 
duda su naturaleza y calificación en varios casos, para los 
mas de los prácticos, particularmente los de pocos cono­
cimientos. En ellos, asi como cuando el lobado no deja in-
certidumbre alguna, es preciso igualmente decirlo, no sue­
le ser tampoco bien distinguido ni medicado bajo cualquier 
relación que se le mire en su tratamiento, ya que este se re­
fiera al régimen higiénico-terapéutico, ya respectivamente 
al quirúrjico, desgraciándose casi siempre el éxito de uno 
y otro por la falta de un juicio maduro y perspicaz, de una 
reflexión profunda de parte de los profesores. 

Entre los antiguos, el ¡óbado según unos, es ó era en­
fermedad francamente inflamatoria unas veces , y otras 
una inflamación gangrenosa, según otros, su carácter es 
flemono-carbuncoso; habiéndole también colocado muchos 
esclusivamenle entro las lesiones que comprende este ú l ­
timo. 

Los modernos, quizá sin mas raxon, le consideran como 
efecto concomitante ó complicación inseparable de una 
gastro-enterilis arjuda y grave (Hutrél d' Arboval), ó como 
una infección hidro—séptica particular, espontánea ó comu­
nicada (7y<;//eWü de Roche-Lubin; pelohémia ó hemitis hi-
drohémica de Buisson.) 

Y suponiendo verídica esta distinción ó clasificación, 
¿cuándo predomina el principio flogistico al pútrido, ó vi-
ce-versa? ¿presenta el organismo en tocios los casos esa 
sinlomatológia unívoca que los distingue? es mas; ¿podemos 

(i) El lobado es mas frecuente en la mula v en el asno que 
en el caballo. 

La etimología de tal palabra, ó se tomó de lobanillo, tumor 
que consiste en una especie de lupia, según los atbéilares anti­
guos, ó por que los mismos asi la designaron y aplicaron, compa­
rándole á la prontitud y saña con que el lobo devora á su ino­
cente Tictima la oveja. 
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decir siempre á ciencia fija cuándo deja de ser ó de existir el 
estado inflamatorio para tomar la enfermedad el gangre­
noso ó séptico? ¿es la afección primitivamente local y des­
pués se generaliza, ó es antes general para en seguida lo­
calizarse? En ambos modos, (si se permite uno y otro) ¿cuán­
do es mas temible y mortífera? Dejamos de traer á cuenta 
la epizootia y el contagio. Por otra parte ¿qué condiciones 
de la economía antecedidas y actuales; qué variaciones en 
los alimentos, localidades y demás modificadores pueden 
hasta cierto punto aparentar uno ú otro de aquellos, y ha­
cer creer un predominio ficticio, siendo realmente contra­
rio el que existe? Finalmente en el sitio que aparece el lo­
bado ¿coloca su asiento otra enfermedad que se le parez­
ca? Sí, comprofesores, y hé aqui el objeto principal que lle­
van estas lineas, Al estamparlas, y dejando por ahora á un 
lado las preinsertas cuestiones, que en su caso no dan poco 
que pensar y discutir, vamos únicamente á manifestar con 
la brevedad posible dos hechos que poseemos, y adema» 
probaremos que la muerte de muchos de los animales qu« 
sucumben de esta enfermedad, aparte de su malignidad, 
proviene á menudo de la aquiescencia que se presta inde­
bidamente al vulgo, y como antes hemos dicho, de no r e ­
flexionar detenidamente los veterinarios. 

Un año antes de nuestro ingreso como interno en la es­
cuela superior, habiamos podido observar en un mulo de 
seis años, temperamento linfático, nutrido y ejercitado en 
los trabajos del campo, una inflamación ó tumor perfecta­
mente redondo y del volumen de una naranja mediana (en 
el propio sitio que lo hace el lobado) duro, indolente, uni­
forme, aislado y sin hinchazón circundante; no habia emba­
razo mayor en los movimientos de la espalda y brazo; en 
fin, el animal sin fiebre, no estaba triste ni inapetente. El tu­
mor subsistió en el mismo estado por extermino de diez dias, 
sin haber presentado síntoma alguno alarmante el indivi­
duo que lo sufria. 

El año pasado, 4851, tuvimos ocasión de ver también 
ig«al lesión en un burro de hato, de cinco años bien consti­
tuido, que del mismo modo no ofreció alteración funcional 
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alguna ni otros síntomas locales que los señalados en el mu­
lo citado. A los pocos días y á beneficio de una fricción que 
se le dio con la untura fuerte, desapareció el tumor. Ahora 
bien; ¿era el lobado'? no, porque los síntomas característicos 
ó verdaderos de esle, asi generales como particulares, no los 
manifestaron los pacientes; y si no era la enfermedad dicha, 
¿que podia ser lo que se presentaba á nuestra vista y tacto? 
Analicemos, establezcamos nuestro juicio, y comparando se­
veramente, hagamos inducciones que nos conduzcan á he­
chos ciertos. El lobado casi siempre presenta la figura ovoi­
dea mas ó menos exacta y en la dirección de abajo arriba 
entreoí origen, ó á poca distancia, de! de los músculos ester-
no—maxilar y escápulo-hioides, doloroso á la presión, r e ­
nitente, y en corto tiempo aumenta la inflamación conside­
rablemente. Los movimientos del miembro se entorpecen 
enteramente desde luego, y la calentura por lo general exis­
te ya antes de aparecer el tumor, acompañada de abati­
miento y aun de atonia, sucediendo lo propio con la tristeza: 
el apetito se pierde la mayor parle de veces. Nada de esto 
hubo en los dos animales referidos, escepto la dureza dol tu ­
mor, que como hemos dicho era redondo y no alargado 
comobien pronto se manifiesta el lobado. 

Esta breve reseña creemos suficiente para no incurrir 
en la confusión de un hecho patológico con otro, bien dis­
antos por cierto, pues mientras el uno, avanzando rápida­
mente, destruye la vida, el otro se estaciona, y ni á órgano 
ni á función alguna altera. El que respectivamente se ha r e ­
lacionado del mulo y burro espuestos, era indudablemente 
el infarto de un ganglio de los que en esle sitio acompañan 
á los vasos linfáticos. Asi nos induce á creerlo el no haber en 
este punto parle alguna que tomara morbosamente la for­
ma tan perfectamente redonda. 

Para los poco inteligentes, aquellos que toda su tera­
péutica existe en la punta de la lanceta, en la hoja del bis­
turí y en el hierro candente, sangrando sin reflexión y cor­
tando cono rifles ó tablajeros en reses destinadas al mata­
dero, hubrian tal vez sido estos dos hechos un triunfo falaz 
respecto de los del verdadero lobado, sangrando con pro-
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fusión, como acostumbran, sajando según ellos dicen eston­
iamente, y engañándose á sí mismos, hacerlo también á los 
propietarios, aunque se les conceda buena fe, dándose gran 
mérito sobre un nad¿ que curaron. Las sangrias, si, de que 
tanto se abusa en la enfermedad que nos ocupa, acarrean 
infinitos animales al muladar, y no eu vano recomiendan 
muy juiciosamente Delwart y otros prácticos su proscrip­
ción. (I). Deben ser por lo tanto un remedio escepcional ó lo 
que es lo mismo, echar mano de ellas en casos muy raros 
que los profesores distinguidos, saben apreciar. Jamás el en­
tendido veterinario debe acceder á los deseos ó instigacio­
nes de propietarios imbéciles, que en esta lesión como en to­
das las que se presentan al esterior con inflamación, hasta 
quieren obligar á que se sangren sus animales enfermos, y 
no son pocos los que nos critican y hieren nuestra reputa­
ción por que suponen deberse la muerte de aquellos, al no 
haberlos flebotomizado. Nunca deben aceptarse las suges­
tiones do hombres vetustos, que á pretesto de ser suyos los 
pacientes, precisan al celoso profesor á atropellar sus con­
vicciones científicas y sus meditados diagnósticos; y mas 
vale perder el parroquiano, que vender los preceptos sanos 
de la facultad y su moral, humillándose á la ignorancia. 

En cuanto á las incisiones, estamos conformes con e 

( t) . Sin embargo, haremos observar al célebre veterinario 
belga, que ha calificado esta afección de tifoidea carbuncosa; y 
aunque no seamos dignos de criticar siquiera á profesor tan sa­
bio, diremos que no es tan absoluto su precepto para dejar de eva­
cuar sangre (con circunspección en esta lesión, cuando á la edad 
joven del individuo que la sufre, se reúne con otros antecedentes 
el convencimiento de la acción de causas puramente ílogisticas, 
no sépticas; y sobre lodo el fenómeno indicante, que muchas ve­
ces coincide de esas flogosis parciales circunscriptas de la pie, 
(ronchas, ebullición, hervor d¿ sangre, barros del vulgo:) que 
exhalan bastante fluido sanguíneo al esterior. Entonces la mis­
ma naturaleza puede decirse, propone la sangría: pero téngase 
presente, muy en cuenta para la cantidad que de dicho líquido 
debe estraerse, la que han dado ó deben dar esos enormes cortes 
ó sajas, que no es poca la mayor parte de veces. 
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dictamen de los que las aconsejan y practican pequeñas, 
pero profundas; pues escesivaraento grandes ó largas, las 
creemos mas dañosas que útiles. Á propósito de esto mismo, 
haremos una reflexión. Si se trata de impedir por todos los 
medios que se emplean en el tratamiento del lobado, el es­
tablecimiento de la gangrena; si se quiere corregir esta si ya 
existe ¿qué se ha hecho con esos corles desalmados? incidir 
de un iolo golpe toda la red vascular y nerviosa de la par­
te en mucha ostensión, es decir, quitarla la vida de que so 
habia de valer el organismo para las operaciones de una 
buena terminación, y queriendo evitar aquel resultado fu­
nesto, se ataca de muerte al sitio enfermo; por que, ¿qué 
es lo que queda entre dos incisiones paralelas, estensas y 
profundas? la muerte.No obstante no era necesario esponer 
que el lobado so burla frecuentemente de toda terapéutica 
por metódica y fundada que se establezca; tal es su gra­
vedad. 

Concluiremos con citar la muerte de un mulo con esta 
enfermedad, que al tercero dia, y cuando justamente nos 
prometíamos triunfar ya de ella, la atmósfera cambió tan 
estremada y repentinamente, que elanima!, después de ha­
ber pasado la noche espuesto á un intenso frió, sin abrigo 
alguno, sucumbió á las consecuencias de una metástasis que 
eficazmente, en nuestro concepto, produjo dicha causa. 
Este incidente, no nuevo ni imposible de suceder siempre 
para nosotros y los demás científicos, nos hace prever el 
cuidado de conservar indefinidamente la calorizacion del 
cuerpo de los animales en esta y otras enfermedades exan­
temáticas, sosteniendo una escilacion general esterior que 
impida en gran parte aquella traidora terminación, que in­
dudablemente favorecen también las sangrías intempesti­
vas y muy copiosas 'Madrid 4 de diciembre de 1855.— 
Silbestre lilazques Navarro. 

MADRID. 
Imprenta de T. FU ISTA 4 K Ï , ?.¡i»crt».l. 9 9 . 
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